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GRAN FIESTA DE AVIACIÓN EN CUATRO VIENTOS 
i<JTi» • — . — . 

MILLARES DE PERSONAS ASISTEN 
A LAS PROEZAS DÉ LOS 
PILOTOS EXTRANJEROS 

LOSIJOCKEYS 
Í ) 0 TAMBIÉN 

DES!» VILÍZADOS 

NUESTROS PILOTOS MILITARES 

i A caballo ! El t^tpi^^Jie' 5>olasillas 

creencia.^Tenemos pilotos; aún más, tenemos muy buenos 
pilotos. Cuatro años de prácticas constantes y arriesgadí-
simas sobre aparatos admirables, han dado a los ex
tranjeros la pericia que ayer admirábamos en Cuatro Vien
tos. Sm esa práctica y sin aparatos decorosos, nuestros' 
pilotos, realizando grandes esfuerzos de abnegación y dé 
heroísmo, de amor a la aviación y de sangre fría, han lo
grado un dominio que con muy pocos ejercicios comple
mentarios sobre ¿iviones modernos se convertiría en maes
tría. Pero en esto, como en codo lo demás, el Estado es
pañol da vn ejemplo de abandono absoluto. 

Para nosotros es un caso de conciencia y de gran res- j 
de los magníficos vuelos de ingleses y franceses, así como I ponsabilidad lo que ocurre con los pilotes militares de 
a los iriaravillosos acrobatismos del chileno, advertíamos ¡ España. Nadie tiene derecho a exigirles que manten apa-
birn a las claras, cuando el aviador español perdió tierra, I "̂ atos reconocidamente malos, defectuosos y anticuados. Ei 

.tanto por ciento ue probabilidade-, de accidente es tan 
gr&íidt; en ciertos aparatos de ia aviación militar española, 
que sólo la disciplina puede -obligar a tripularlos. Estamos 
seguros de que uno de los pilotos ingleses po se hubiera 
atrevido a volar en el monoplano pilotado por el capitán es
pañol. Organización y aparatos, pedíamos ayer. De ambas 
cosas carece nuestra aviación militar. Por lo que hace a los 
pilotos, es seguro t|ue llegarán a ser tan admirables como 
los extranjeros en cuanto se les sitúe en condiciones igua
les. Esos aparatos mata-pilotos deben desaparecer, pese 
a quien pese. Y una de dos : o el Estado estima que debe 
fomentar el dspüit» del aire, o lo cree pernicioso; en el 
primer caso, organice todo <̂ pn la debida-seriedad y ?óm-
pre aparatos; en el segundo, cierre implacablemente to
da-' las escuelas. Cualquier decisión antes que bromear con 
la buena fe y e! entusiasmo de nuestros pilotos militares. 

Una tarde de grandes triuníoi para la aviación extran
jera y un nuevo accidente desagradable para la española. 
Cuando los pilotos ingleses y franceses, eii unión del emo-
í;ioimnte aviador chileno, terminaban sus ejercicios de 
acrobatismo sobre el campo de Cuatro Vientos, un avia
dor español, el .capitán Larrocha, se elevó en un. mo
noplano Morane-Saulnier. A los pocos minuto.'; de vue
lo, el monoplano intentó planear, y al ensayar el resta-
blecimierito, ei motor no respondió a la maniobra del pi
loto. Volaba a pocos metros de altura, y afortunadamen
te, el choque no fué violento. Pero la experiencia se repe
tía una vez más. Hechos nuestros ojos a la contemplación 

•Ja inferioridad de aquel apáralo, inadecuado pfira llevar 
a cabo verdaderos ejercicios de aviación, según hoy se 
practican. 

Con motivo de ese accidente, que afortunadamente no 
tuvo consecuencias lamentables para el capitán español, 
•Uniéremos insistir en algo que ayer escribíamos. 

t-n los pilotos aviadores españoles tiene que producir 
i n hondo efecto de depresión el hecho de que en pleno 
Wunro extranjero, las gentes queden falsamente conven
cidas de que nuestras escuadrillas militares no pueden lle-
gw adonde han llegado las francesas o las inglesas. Ayer 
Olamos decir a personas muy poco enteradas, pero sufi
cientemente indiscretas, que la aviación española sería 
siempre un fracaso, porque no tenemos pilotos ni es po
sible que lleguemos a tenerlos. Hay que combatir esa 

guerra 

derna ha-
•^^^hs, como 
..g^^impropios 
'S^¿§í la paz, 
iK^^¿j prestigio 

no iba a; ser siempre | 
ahcra¡ es señal d« paz 

El «aballo, que la 
l'bía relegado a mdd'esa 
tirar de las cocinas amfc 
de su linaje heroico, B 
con lá vuéillade las ca 

La pisia s£ ciñe en'VHitísv̂ í̂ Kva limpia 
sobre el tapiz dte hierí .̂,.̂  Bk hipódromo, 
esceííario de la naturálé%a,_ está prepara
do lejos de la ciud!ad'. '̂'EÍB'|á. plaza pú
blica, él coche, curvo y, áaítcíe como un 
barco,- invita o n sus sámalas baUeí̂ taiS a 
la molicie de los ciuoatíaí^.'E:! postillón, 
bojo su sombrero' de copa allta y charola
dla ; el postillón, ceñiidb «iíiUn'a veste 
azul y^corta, que va asiKí a, caballo so-
T>re sus piernas y s's abre ¿ji dos solapas 
rojas sobre su pedio, esía^d!^ pie junio 
al tropei die caballos grabes, redonno'̂ ^ 
V cubierloi db arreos. ¡ A las carreras !. 
si'fioras y señores—«a las carreras 'ée 
cabillo?, qiK S-Q'A '!a» coFOídas dks toros 
de jí-fi f"ncss^ |-5¡g^, ,^í 

Ll jugador, 'ST^peaspbr- nieta físico, 
nc va a L'S carr-iras. Se apresta a ir a 
su «pelit café», .donde m aparato regiV 

trador, adosado a laa obscura columna, 
le irá mostr'anc'j, toda' la tarde, sin ca
ballos, sin pista, sin hipódromo, sin fies-
ía y sin cido, en fin, sim' contingentéis, 
la traisoendlencia deil resultadb. 

Del mismo «petit.^café», de un rincón 
dcij bar, salle el «jockey/» de su mundo 
<íe ailcohol y ¿e ensuieño. E'l ((jockey», 
conuj el payaso y conio la bailarinar—y 
hasta que forme parle die un sindicato 
como ya _ es'án formandb das batláT;ihas 
y \os pol:chÍEd!as-v. es un habitante de 
lo irreal. Esite valátíl d!a la caballería 
nc tiene más limitacionies que las dte la 
gravedad, di peso. Igual a todo el mun
do, en él mUindb reaíl, en la gweiraa, ha 
pasado tíspo límite, y Usva tres semanas 
a diieta, bebieadoi alcohol, auíiieiidb ma
saje. Hoy sale dte la hoTritíle meíamor-
fítíis a la faiitasía de su blusa •rayad'a die 
amarillo y parecida al cusrpo áe Jfrfm, 
el Baut3. natural qu¡e le da nombre. El 
((jockey» va a estar corno el pez en el 
agua, va a estar en el viento, va a sal-
,tar sobr? su caballo. 

El ((jockey» es el jinete pagano, e! 

CORPUS B A R G A 
París .V mtfí}^. 

DOÑA PERFECTA 
ANTE LAS LECCIONES 

DEL PROGRESO 

««»agíaí»i«s»»»»«Ai«t»;»»»»»8»»»»M»» 

DE LA POLÍTICA 

EL DÍA DE HOY SERÁ 
INTERESANTE 

nos. 
J O -

veo 

Aspecto de! aeródromo 
Tarde magnífica, bellamerrte prima-

^'eraL Bajo un cielo azul, impoluto, los 
^adrileños, a miles, marchan a Cuatro 
Vientos, Centenares de automóvile.s en
tablan endiablados "matchs" de veloci
dad por la carretera de Extremadura. 
Motos,_ bicicletas y coches pasan en 
confusión inextricable. Los tranvías de 
i^avabanchel cmzan abarrotados. 
^ iodo el Madrid que dispone dé sus 
ir. ^^ precipita hacia Cuatro Vien-
.,''•' ^^-"loso do prescnriar la festa de 
"^•'lacior'. 

1 en el aeródvoma, ana inmensa mul
titud, donde ge confunden ricos y ,po-
nrcs, dondí? el sombrero de la gx-aVí da
ma y el pañolón de la chula barrioba-
;iera fraternizan on una pi-omiscuidad 
espectacular, rodea los hangares y 
aguarda, rumorosa, febril, impaciente, 
que comiencen los vuelos. 

Aquello pai-ece una gran verbena. 
Infim'dad de vendedoras ambulan por 

entre los grupos pregonando sus mer
cancías. Sobre los campos, sembrados 
de amapolas y margaritas, se improvi
san meriendas. Las sombrillas de colo
res surgen como gigantescas flores 
tlancas y rojas y azules. Y tras el muró 
humano de soldados, que las gentes se 
obstinan en romper, los magníficos pá
jaros mecánicos brillan al sol, espe
rando el momento en que sus motores 
poderosos, corazones de sus cuerpos de 
acero, se agitarán, rítmicos, y pondrán 
en morimiento las rugidoras hélices in
cansables. 

Los primeros vuelos 
^ Todos corten hacia vm lado del vas-
i-o aeródromí). Va a elevarse wn aero-
Piano. Lo tripulan dos aviadores ingle-
ses._Se oye un palmoteo. El aparato, 
fl_ex]ble, agilísimo, se eleva raudo, ba
tiendo el aire. Ha comenzado la fiesta. 

Poco después, el gigantesco Handley 
rage, de cuatro motoi-es, verdadero 
t)-asaiiántico aéreo, se eleva a su vez, 
tronador, y formidable. Al arrancar', 
produce en la atmósfera un verdadero 
torbellino. Vuelan muchos sombrero.'?. 
Un huracán artificial levanta cegadoras 
n libes de polvo. Gritan las mujeres, 
asustadas. Pero todo fué una falsa alar
g a . Lenta y majestuosamente, el in
cienso biplano sube como un águila co
losal, da la vuelta al aeródromo, y lue-
Bo se aleja) manteniéndose a escasa ál-
''tJra, en dirección a Madrid. 

Pero un segundo avión inglés surge 
''• t»i e.xtremo del campo de aviación. El 
í'íimero ha aterrizado, luego de "rizar 
^~ rizo", de descendftr en vuelo planeado, 
^•^ pasar veloz casi rozando los techos 
•̂ 'e losháneares. Las ovacioses son con-
'^inuas. Lo"s e5pectador<?s, entusiasma
dos, aclaman a los aviadores intrépi-
•^os. que multiplican sus proezas. Y es 
'•al la seguridad con que aquellos bra-
'̂ 'os manejan sus máquinas voladpras, 
f!Ue dan la impresión de que es impo-
nble todo accidente. Suben, bajan, vol
tean, se dejan caer sobre un ala, se 
pierden en los espacios y tocan casi el 
«üelo, y, sus hazañas fantásticas son 
l'í'emiadas con aplausos innumerables. 

bombas, dos cohetes luminosos y dos 
potentes faros eléctricos. 

Los pilotos franceses repiten la ma-j 
ravilla de los vuelos emocionantes. 

L Los oficiales españoles han dispen
sado una calurosa acogida a los aviado
res franceses e ingleses, por la cual nos 
ruegan éstos que hagamos constar lá 
expresión de su agradecimiento. 

El aviador chileno 
De pi'onto se hace un gran silencio. 

Es que va a volar en un aparato de 
.con&tvucción española el aviador chile
no Sr. Page. Casi sin preparativos, se 
lanza éste a los aires. Y comienza, au
daz, una serie de prodigiosos acrobatis
mos inverosímiles. 

Los vivas y las ovaciones se suce
den. Muy alto, el blanco avión esplen
de bajo la comba del cielo. Diríase una 
llama viva. A velocidades ijici'eíble.í, 
pasa y repasa y da vueltas y finge caí
das mortales, y cuando va a fijar en el 
suelo sus i-uedas, se alza agilísimo y se 
eleva otra vez, mientras su piloto sa
luda gentil a la muchedumbre. 

Al fin desciende. Miles de per.sonas 
rcdean al Sr. Page. Quieren llevarle en 
triunfo. Se eclipsa, mode.^to, y su aero
plano es llevado a un hangar. 

Los ingleses siguen volando. No se 
cansan. El Handley-Page ha ido por 
dos veces a Madrid y ha volado iiiJiy 
bajo, .sobre sus torres. Se dispone a ir 
una tercera. Al cabo, los otaros dos apa
ratos aterrizan. 

En uno de los apai'atos ha volado so-
b)'e Madrid el conde de Romanones. " 

Un accidente 
Empieza a anochecer. Un piloto mi- i 

litar español, el capitán Sr- Larrocha,' 
monta en un monoplano Morane-Saul
nier. Sube y principia un vuelo. Mas a 
los pocos minutos, e! avión sufre una 
avería, y cae sobre la vía férrea pe
sadamente» 

Corre la gente emocionada. Los que 
llegan primei-o tranquilizan a ¡os de
más. La desgracia no ha tenido conse
cuencias demasiado lamentables. 

Y no insistimos aquí sobre este pun
to negro do la fiesta espléndida, porque 
nos ocupamos de ello más ai'riba. 

El regreso 
Anochece. Mientras el Handley-Pa

ge vuelve a Madrid de nuevo, siem
pre majestuoso, siempre poderoso y se
guro, lo.s madrileños abandonan el ae
ródromo. La confusión de la ida se 
acentúa al regreso. Nadie .se cuida de 
poner orden. Largas filas de "autos" se 
estacionan en las proximidades de la 
carretera. Las motocicletas se deslizan 
y las bicicletas las siguen. Sd^ asalta
dos los tranvías y el tren. Los vendedo
res redoblan su gritería cansada. El 
polv(^ lo cubre todo con su capa blan
quecina. Se hunde pausado el rojo sol 
dé mayo. Y un río de vehículos, luego 
de haberse extendido sobre los campos 
florecidos y risueños, se encajona, ca-
n)ino de Madrid, por la empedrada ca
rretera. 

El c(3nde de Romanones y el marqués 
de Alhucemas visitarán hoy en su des
pacho oficial al jefe del Gobierno, para 
pedirle, en nombre deil partido liberal, 
el inmediato restablecimiento de las ga. 
rantías constitucionales. 

La anterior noticia, al ,.ser conocida 
anoche en los centros pglíticos, fué muy 
comentada. So dijo que la actitud de los 
dos citados personajes Ijberales es tan 
resuelta, que, en c»§o d^^que el Gobier
no se negara a accccfei^'ai su i>eticiótí, 
manifestarían al presfideíite del Consejo 
y declararíaii después públicamente que 
el partido liberal protestaba enérgica
mente contra la conducta del Gobierno 
y declaraba a éste una hostilidad impla
cable, de la cual se harían solidarias 
todas las fuerzas políticas de la iz
quierda. 

El disgusto que reina en los mauris-
tas y en un gran sector del partido 
datista, contrariedad ,que es muy proba
ble que se convierta, dentro de plazo 
brevísimo, en una actitud de rebeldía, 
también se comentó anoche con gran 
apasionamiento. 

A los mauristasles ha producido una 
contrariedad vivísima que, después de 

haber luchado incesantemente por es
pacio de diez años contra los conserva
dores idóneos, no se les reconozca ni 
se les conceda el derecho a presentar 
candidatura en aquellos distritos en que 
el maurismo cuenta con grandes núcleos 
de opinión. 

A pesar de esta amargura, proclaman 
con mayor viveza aún sus simpatías y 
su entusiasmo por el Sr. Mawa, a quien 
declaran 'exento de responsabilidad. 

Los conservadores que no tuvieron 
representación en las últimas Cortes 
muéstranse irritadlsimos y censuran con 
gran acritud la conducta seguida por el 
Sr. Dato. 

No hay derecho—dicen—a que el jefe 
haya entregado el partido á cambio de 
105 actas, para que sigan ostentándolas 
los que resultaron favorecidos en todas 
las ocasiones por los prohombres del 
partido. 

Estas manifestaciones,de unos y de 
otros, los comentarios vivísimos que ha 
ocasionado la carta del general Agui
lera en relación con la actitud pasiva 
o activa que haya de adoptar el Gobier
no, y la resolución tomada por los per
sonajes del partido liberal, hacen que el 
día de hoy ofíezca gran interés político! 

LA FIESTA DE AVIACIÓN DE AYER EN CUATRO VIENTOS 
^ (POR BAGARÍA) 

DE MADRID; A LONDKES 
, . — ^ 

LOS AVIADORES BRÍTÁNIGOS VUEL
VEN A INGLATERRA EN DOCE HORAS 

i LONDRES 13 (8 m.) I 
El coniandante Beatty y el teniente/.Jeffris, que salieron de Madrid en airo- i 

plano a las seis y quince de la mañana de ayer, llegaron al aeródromo de Kentl 
Surrey a las seis y diez de la tarde. Se detuvieron para tomar esencia en Toursl 
y París. (Fabra.) j 

Admirables evoluciones de un 
aparato francés 

Ün p.parato más: éste francés; tipo 
J'.ai-man, elegante, r&pjdó, llegado r 
'^lentemente de París por la ruta del ai-
^f-' en circunstancias dií'iciles ya cDna-: 
• '̂'das. 
•p.,— '̂Vión, piloteado por dos aviadores 
-i'anccses de la guerra, se había ya ele-

^«0 anteayer con un gran número de 
".-'Cíales españoles, que manife.staron 

CRÍTICA QUE LA CONFERENCIA 
INTERNACIONAL SOCIALISTA 
HACE DE LOS PRELIMINA

RES DE LA PAZ 

PARÍS 13 (8 m.) 
La Comisión nombrada por la Confe

rencia intei-nacional socialista de Berna 
examinó los preliminares de la paz y-
envió a la Conferencia una resumen de 
los principales puntos internacionales. 
Recuerda los principios que deben presi
dir ai establecimiento de una paz justa: 

"Eeivindieación del derecho de los 
pueblos a disponer de ellos mismos, su-

íg. I presión dol militarismo y reparto equi
tativo de las colonias." 

Critica el pacto de la Sociedad de las^ 
Naciones, diciendo que es una simple 
Liga de Gobiernos y no una Sociedad 
de los pueblos y de los Parlamentos. 

El proyecto" no obliga a todos los par
ticipantes a renunciar'a guerras futu-

amí«u«»»«í ^ ascos de estudiar sua evoluciones y el 
-uncjonamiento de los dos motorcvi His-
P^no-Suiza de 300 HP., que con justicia 
^oi'gullecen a la industria nacional es
pañola. 
_ ^1 general Silvestre, miembro del 
r ^ ? ^ 9 Militar de Su Majestad, quiso 
amblen, y así lo hizo ayer, volar sobre 

-uadnd en este avión. 
'̂ e t rata de un aparato que ha de-

• ¿ °'',, '*'^'' sus cohtíiciones dui'ante la 
«uerra en fcl curso de innumerables ex-
Pf';|ic'"^e'í nocturnas. 
ame^^raflJli^"^- '^^^tro pasajero,^ cuatro , .,„. .,, ,„„ ^.,„,„,,, 

«-raiJaaora.í, seiscientos kilos ae ien Crimea. (Radio.) 

ras, y niega la admisión de ciertas na
ciones tales como Alemania; pero añede 
que otras naciones deben seguir este 
ejemplo. 

La Intemacipnal saluda la resurrec
ción de Polonia, pero desaprueba el tra
zado de las fronieras que dividen a Ale
mania en dos partes y anexionan a Po
lonia poblaciones alemanas. 

Francia tenía derecho al carbón como 
compensación de las minas destruidas; 
pero la anexión disfrazada del Sarre es 
una medida inútil y peligrosa. 

^or último, ia anexión de las colonias 
alemanas por los aliados y del Chiao-
Toung por el Japón significa el recono
cimiento puro y simple del derecho dé 
conquista. (Radio.) 

r,itstisttmatmttmi^mmtttsm 
En Crimea se procla

mará la República 
de los Soviiets 

BASILEA 13 (5 t.) 
La Oficina de Correspondencia hún

gara sabe dé Moscou que el Gobici--
no, de los Soviets .será proclnmado 

Asesinato del ex presi
dente de la Cándara 

húngara 

BUDAPEST 13 (4 t.) 
Se confirma d asesinato de Naj^y, 

ex presidtemte 'cte ia Cám.ara húngara. 
(Radio.) 

iDoña Perfecta, la de Orba]'osa, l a ida—ha contestado Doña Perfecta coij 
inoiórtalizada por Galdós, está muy. i aquella taimada sonrisita que hace ia^ 

" • • ' ' • delicias del señor deán de Orbajosa* 
—Diga usted, diga usted... 
—En primer lugar, y así se lo ma

nifestaba yo ayer tarde al señor de 
la Cierva, todo este jaleo de losaero-
planos me parece una excelente me
dida de gobierno. 

—¿Cor to así. Doña Perfecta? 
.—Mire usted : á la gente de Orba. 

josa no se la dá nadie con tanta Ja» 
cilidad como á la gente de Madrid. 
Esto de los aeroplanos ha sido cosa 
arreglada por los .señores Maura y Lav; 
Cierva. § 

— ¿ P a r a qué? 
—Para qiie el pueblo, contemplan

do ío que pasa por arriba, no se fíjfli 
en lo que Sucede por abajo. Además, 
el pueblo es un niño grande, un niño 
perpetuo, y por lo tanto, siempre ne
cesita algún juguete que le entretenga, 
i Y ahí lo tiene, ahí lo tiene á todo 
su sgboT! 

— D e modo, mi'señora doña Per
fecta, que para usted no pasa de ser 
un juguete c t a maravillcsa conquista 
del ingenio humano sobre las fuerzas 
ciegas de la Naturaleza... 

— ¡ A y , hermano ! Dejémonos de 
frases. Como los chiquillos, ante un 
juguete, se pasman ustedes ante esos 
aeroplanos con que les distrae el G 
bierno; pero yo, gracias á D 
rnuchomás largo. 

—¿ Qué es lo que vé usted. Doña 
Perfecta ? 

— A usted se lo puedo decir, por
que es dé confianza. Si el Gobierno 
que ha venido á salvar el orden social 
fracasa en su empresa ó no nos dá por 
el gusto, no tendremos más remedio 
que esgrimir las armas, y como el tra
buco de antaño ya no sirve, ni tam
poco los jacos que montaba mi vie
jo Caballuco, he pensado que sus su
cesores (á usted se lo puedo comuni
car) harán • mejor en prepararse para 
volar que para echarse al campo y al 
monte coirío antiguamente. ¡ Q u é de 
maravillas, amigo mío, haría una partida 
de aviadores soltando explosivos para 
el exterminio de los picaros liberales! 

• — ¿ Y tiene iásted y a-, dispuestos sus 
Caballucos en cierne para esas haza
ñas en agraz ? 

—Pienso prepararlos. 
— ¿ D ó n d e ? 
—En Mulá. 
— ¿ E n Muía, Doña Perfecta? 
—En Muía, sí señor. En toda Es

paña no hay sitio donde se vuele más 
alto y con mejor seguridad, gracias ál 
Dios de nuestros mayores, ni donde 
se saque más partido dfe las picardías 

idel progreso, así para distraer hoy á 
la plebe como para preparar las glo-
rías y grandezas de mañana. 

—¿ Soltando explosivos desde los 
aeroplanos ? 

—Claro está que sí. Solamente del 
cielo puede venirle á la tierra su sal
vación. Ni en Orbajosa ni en Muía se 
duerme nadie en las pajas. Cada una 
de las llamadas «conquistas del pro
greso» nos sirven á nosotros |>ara al- ' 
g o : ó para entretener á los pazguatos 
6 para forjar algún instrumento nuevo 
que asegure la defensa del orden so
cial y . . . 

—Basta, Doña Perfecta, me ha 
convencido usted; pero oiga, oiga, 
mire, mire ese aeroplano que pasa por 
los aires. 

—i A y , , no 5ie diga usted nada ! 
¡ L o que hubiera hecho con él, si lo 

hubiese cogido Caballuco! 

yiejecita; pero todavía vive. 
Vive todavía, y con tan buenos áni

mos, que está criando á sus pechos (en 
la metafórica acepción de la crianza) 
media docena de Caballucos para 
cuando haga falta reñir la batalla defi
nitiva en pro de «nuestras venerandas 
tradiciones». 

Doña Perfecta ha venido estos días 
a los pecaminosos y nefandos Madri-
les, algo menos nefandos y algo me
nos pecaminosos desde que. funciona 
él Gobierno actual. 

La caciquesa de Orbajosa, inhi
biéndose en el pleito de Don Jaime 
dé Borbon con los disidentes de su 
cofradía, y ateniéndose á aquello que 
dice el refrán ((del lobo, un pelo», se 
ha agarrado al pelo de la presente 
reacción y se ha declarado mi'nisíe-
ríaío'. 

Y a fin de dejar arreglado el dis
trito de Orbajosa á gusto del Gobier
no, á gusto de la Defensa Social y 
a gusto del señor Nuncio Apostólico. 
Doña Perfecta ha venido á ponerse 
al habla con Don Juan de la Cierva, 
que es el que «corre con todo» en 
el actual tejemaneje de las eleccio
nes. 

^Aunque la ínclita cfudad de Orba
josa no está muy Jejos de ciertos apos
taderos de la aviación oficial, Doña 
Perfecta no había visto nunca aero-, 
planos, si bien, claro está, tenía noti
cias por El Siglo Futuro y por El Co' 
neo Espafpl de las diabluras que ha
cen esos artefactos y de las víctimas 
que ocasionan. 

Doña Perfecta los ha visto estos | 
dias en los Madriles. EJ «Chileno» y 
mister Havilland, rizando el rizo, y los 
aviadores británicí>s con sus soberanas i 
evoluciones, son hoy el pasmo de la ' 
villa y corte, con sus indígenas y con 
sus forasteros. 

Ayer mismo, y á la una de la tar
de, pasaban por la calle de Sevilla, 
a pié, como los demás mortales, los 
tres aviadores dé Albion. Tras de 
ellos, con ün palmo de boca abierta, 
iba una turba de rnózajbetes. ¡ Les 
seguían como suelen seguir a los gran
des toreros ! N o ; no somos tan africa
nos como ha dicho el reventante ale
mán conde de Reventlov*?. 

— ¿ Q u é opina usted de eso. D o 
ña Perfecta?—la hemos pregunta
d o — ; ¿ no cree usted que estas proe
zas aéreas son cosa del mismísimo de
monio que, harto de dominar la tie
rra, se lanza á la conquista del cielo? 

—No hay que hacerme tan atrasa-

MARIANO D E C A V I A 

Sin pan en Granada 

G R A N A D A 13 (4 t.).—La esca*« 
die pan ha oc3sioniaiA> nvuchos incitíeatef. 
a las puertas ¿k las taJionas, por haber 
cerrado en las primeras horas dte la ma-
ñanB'. 

Vario» panaíferos ambuilante» fiKron 
asaltaldos por los grupos, qus anebata-
ron ad mercar.cía. Los panaderos de los 
pueblos cercanos, que surten a ia capií'tail. 
han desís'icio de venir ante el temor' de 
correr la misma suerte 

Se han recibidb nolioías ds que el mi
nistro de Abasteciroienítos ha ordenado el 
envío 3 Granadla de 300 toneladas dé 
trigo argemtino. 

EL ESPFCVT.ADOR.—¡Para estar aquí abajo sí que hace falta ser faéroel 

.'mmi»»t»miim i *"Mtti'H!n;.f 
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